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sean las ultimns rtaz^s de esta cadena rota ,. y abismada cu 
el Occcano por alguna ignorada revoluciorj del Globo. No 
nos djcendremos en indicar las demás ramas de esta grari 
cadena , que caJa uno puede rcgisrrar en las cartas. Enirc 
ellas se di ja obs^^rvar , la qi'e partier.do del Asia se crea-
mina acia el Noroeste , viere á unirse con la cadena boreal 
de Europa, circuye la Sccrd;\a:TÍa en forma de u^a herra
dura , j después , parece ccniinua acia el cabo Norre de la 
Noruega por medio de la cad.*ra ni.ir't"ma del Spit* erg , y 
llenando , tal v¿z de I.slas, e! Occe^no Artice, pasa por el Polo, 
y vá á reunirse a las piirr.is bo eni^s , y occidjnt. les del 
Asia , y de la Anticrica scpicntiiuna! j con tcdo se debe hi-
ccr una observación sobre estas ramificacones , que parren de 
]a parte principal, y es que van si;mfre huiniliandose á me
dí Ja , que se van altxando , como se observa en el Apepino. 

N o es tan fácil el seguir la cadena de monraiías , que se 
extiende á la otra parte del trópico de Capricornio. Un mar 
inmerso parece que ocupa toda la parre Anrarrica del Glo
bo. El coniincrte antiguo apenas llega mas alia de los 34. 
grados de latitud íustrai , y la Amer'ca meridion:»!, 
solo se prolonga hasta los j j . grados. En vano inrentó el 
intrépido Cock descubrir nuevas tierras acia la parte del DO-
lo Austral; no h? viendo ercortrado ninguna, pasr.do"; ios 5 i. 
grados. La ntiec'.i ZíLir.dí.t r.o eiCtde de \oc 4*^. y la t:c:ra 
de San.Vi^ich a los 5 S, grados , es ten poca cosa , que no 
inctece a reneion. 

Pero aunque en la lariniJ Austral , no aea ran evi'e^re 
la cad-'na , que abrazi el Glcbo < con todo se puede rccc;rio-
cc" , que csrá menos aparrada dil 1 quador. Buevcre á ento> 
irar en la America entre lo*; 20. y 50. gradrs en I is n on-
táriis del Tucun^an , y del Par;igU:y , que la cnitjn acia les 
37. grados, y q ' c se pueden mirar coii>o los Alies ^'nvi c -
ros. Baxo e^re mismo paralelo , siguen en el Africi Io< al
tos muntcs d¿l Monoa.oiupa , y de la Cafreri., En d mac 
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pacifico se er.cucntra la nueva Ol-.^nda , la nueva Calldonia, 
las Ebridas, las Islas de los Amigos, las de la Sociedad, y 
¿e. Ocaiti. De los referidos Alpes , salen en la America mu
chos , y muy grandes ríes , lo que nos demuestra Sü elevación, 
respeto á las demás tierras. De cl'os tambicn teman princi
pio algunas otras ramas ; una de estas vá á fmalizar á la 
Tierra del fuego , y la otra se encamina acia el Equador, 
atraviesa el Pv-tu, y vá por el Itsmo de Panamá á unir la 
America meridional con la septentrional , (Ŝ 'c. Ebtas conside
raciones Gecí;t;^lkas , extraídas de las obras del Sefíur Pal'ás, 
Profesor de Física en Petersburg , no concuerdan á la verdad 
con IdS ideas de Mr. BLiffjn , y otros muchos Físicos , y 
Ndturaüstas celebres , pues no son en nída conformes con 
h s cartas Geográficas de Mr. Buache , de las que se han 
valido , y según las que , los mas altos lugares en que tienen 
sus nacimientos los mayores Rics , estun por lo general mu
cho mas cercanos al Equador. Pero al parecer Mr. Buache 
quería cofífitmnr su sistema y y el Señor Pallas referirse úni
camente , á lo que se observa sobre las nicjores canas > y á !o 
tji'.e añrraan los viajeros a:s5 verídicos» 
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• - • • DESCUBPJMIENTO U T I t . 
' ^ 7 ' A tiempo ha , que Mr. Baiidin , Medico Francés, se ocu-
_fí_ paba en buscar un meccdo para curar aquellas grietas 

que la fuerza de la leche produce en los pezones de los pe
chas de las que crian 5 su descubiimrerio merece ser pubü-
c-Jo , para que usando de t̂ . , se pueda verificar su eficacia: 

'Dice pues , hiver encoa-í^d'j , que el modo mas proprfo pa
ra curar , y d ' i ' ; j r cst;is » r̂í. tas , es el uso de la yerba co 
Bo^ida b.xo el tiomo c de .^ympbitum tn.ijus , ó consol'da 
m.iVor. Co l li ra¡2 d.- cst.i pl i i ta se cubre la glándula , ó 
p.z in d I pecho , y de L porción que queda , se forma una 
CatapiiSU'a , que hC 3p;icu cncinia. Se debe obs.rvar , que el 
nia>iljgj , ó i i¿o de la cojjuli ia mayor se Swca faC:Li;ente, 
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